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Tabla 14: Repertorios temáticos 

Al hacer este ejercicio intento visibilizar el surgimiento de nuevos “desfases” (Verón, 

2004: 54). Estas grietas discursivas permiten mirar las variaciones ideológicas, “el 

nombre del sistema de relaciones entre un discurso y sus condiciones (sociales) de 

producción” (Verón, 2004: 44), que cada producto mediático produce, como base 

general, desde donde elaboran y reafirman los discursos de nacionalismo. Así, el 

cuadro que presento a continuación, contrapone los repertorios temáticos reiterativos 

extraídos de cada diario con las estructuras y el tiempo narrativo.  

Tabla 15: Comparación entre repertorios temáticos, estructuras y tiempos narrativos 

De este cuadro se desprenden dos tipos de visualidades, es decir dos formas de narrar 

el acontecimiento mediático que, dictaminan la manera en que el acontecimiento es 

presentado. Estas dos visualidades están caracterizadas en relación a las categorías 

previas rescatadas de las dos estructuras mediáticas halladas en esta investigación. 
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Aquí he puesto como ejemplo y de forma aleatoria, únicamente dos exponentes por 

fecha de estas dos categorías visuales que propongo. 

Tabla 16: Tabla comparativa entre portadas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ahora, desde esta división, hice una comparación esquemática de los dos tipos de 

visualidades para obtener así un esquema de su organización, que me permitió extraer 

una serie nueva de códigos.  

La primera (1) es la visualidad narrativa formal fragmentada,  que se caracteriza por 

una marcada temática de noticias principales sobre la agresión al país y a su territorio 

enalteciendo y legitimando a las Fuerzas Armadas del Ecuador como personaje 

principal y baluarte de seguridad nacional. Lo interesante de esta forma de visualidad 

es el modo reiterativo de usar una fragmentación narrativa que marca al lenguaje que 

se utiliza. Todo el espacio noticioso está dividido por segmentos jerarquizados 

verticalmente, no existen especificidades y hay una mirada narrativa que se aleja de 

los hechos, como explica a continuación Juan Carlos Calderón,  

No, no yo no creo que había una política de acercamiento, tan cotidiana como lo 

plantea El Extra, porque en ese tiempo, yo creo que ahora también, el tema 

sensacionalismo es, es un término desprestigiado de las redacciones serias entre 

comillas, entre comillas de los diarios sobre todo standards… no había esa 

discusión de cómo plantear una acercamiento, porque se tenía temor, de que de 

que apareciera como una, vinculación, o sea el diario quiere, el diarismo 
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Standard quiere como guardar cierta distancia siempre… respecto a  los 

hechos… (Juan Carlos Calderón, entrevista, 2010) 

Tabla 17: Ejemplo visualidad narrativa formal fragmentada 

 

Esta visualidad narrativa formal fragmentada construye una secuencia detallada que 

prioriza los desenlaces y la trama por sobre las descripciones gráficas de los espacios 

y los sujetos. De este modo, los espacios y sujetos son parte integral de la trama que 

es descrita a través de complicados argumentos económicos, legales, políticos e 

histórico-territoriales, generando una idea global de la historia que legitima lo general 

y nacional, por sobre lo cotidiano e íntimo. En este sentido, puedo concluir que esta 
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visualidad narrativa formal fragmentada representa precisamente la metonimia de la 

estructura macroconceptual hallada en la primera parte de este análisis. Las imágenes 

de la guerra, la forma en que éstas son presentadas, los colores que se usan, los textos 

de apoyo y los espacios donde se desarrollan, son elementos visuales que forman 

eventualmente una representación de la realidad que las estructuras 

macroconceptuales buscan construir.  

Se elaboran marcos sociales discursivos definidos que construyen una manera 

determinada de comprender la sociedad desde lo que he denominado las categorías 

macro-orientadas. Estas categorías, finalmente, son las que generan la idea de una 

secuencia de noticias construida en base a la legitimidad de los niveles político–

sociales considerados como pilares del poder nacional.  

La segunda visualidad (2) que quiero rescatar es la que he llamado visualidad 

narrativa libre cotidiana. Sus características principales son el uso de discursos más 

íntimos sustentados sobre temas reiterativos de empoderamiento de los soldados, no 

como Fuerzas Armadas, sino como héroes, soldados, hijos, hermanos y esposos. Se 

construye una pauta de entendimiento sujeta en la afirmación de los personajes y sus 

espacios. La trama general toma un lugar secundario en relación a las micro historias 

del pueblo. Los datos son elaborados con rasgos narrativos marcados por 

especificidades íntimas. La noticia se narra con imágenes unificadas y seriadas que 

marcan una secuencialidad de tiempo en cadenas gráficas descriptivas sobre el 

acontecimiento. En el ejemplo adjunto, presento la caracterización de este tipo de 

visualidad. 
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Tabla 18: Ejemplo visualidad narrativa libre cotidiana 

 

Entonces es posible ver la forma en que el tiempo está marcado por elementos 

visuales, que invitan al espectador a ser parte de la historia, a sentirla como algo más 

cercano, menos complicado de entender y con mayor simbología nacionalista. La 

temática no está fragmentada pues existe una sola historia central que rememora a los 
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soldados y a sus hazañas contra el enemigo declarado: el Perú. El lenguaje recurre 

mucho al “nosotros” que incluye al lector en la historia que se narra. 

El Extra no se hace bolas y entra…de una y asume como suyo el tema ¿no? 

llámese sensacionalismo, llámese lo que sea ese era el estilo que marcaba 

también en lo popular…y en lo popular, este, y con la televisión ¿no es cierto? 

Vas como generando esa….yo creo que El Extra tiene mucho que ver, las 

imágenes que presenta, las formas en que, los titulares con los que aporta a esta 

noticia de la guerra tiene mucho que ver también en la reacción de la gente, 

cuando te dicen “vamos a los cuarteles”, tiene mucho que ver porque, claro, te 

dicen “este es…o sea el Caín peruano”, ese…en el imaginario de esa generación 

y de  las anteriores eso estaba ahí, solo faltaba que alguien con esa genialidad de 

titular lo recoja y lo ponga, ¿no? y cuando se tumban los aviones, ¡es una cosa 

impresionante!. (Juan Carlos Calderón, entrevista, 2010) 

 

Estas características me permiten ver que esta visualidad narrativa libre cotidiana es 

la representación gráfica, la metonimia de la estructura cotidiana o libre. El discurso 

nacionalista que se elabora desde este tipo de visualidad está marcado por la 

proximidad, cotidianeidad e intimidad. Esta dinámica genera un patrón visual de 

reconocimiento de la historia a partir de lo gráfico y de la experiencia personal, que 

permite asimilar el acontecimiento mediático con lo real, lo carnal, lo único cercano 

a la existencia cotidiana. 

De este modo, a partir de este primer análisis del material, señalo de nuevo, lo 

que he llamado la superficie narrativa mediática de apoyo del discurso nacionalista. 

Ésta, es precisamente la plataforma sobre la cual se ubican las representaciones 

narrativas que sirven de apoyo para las diferentes formas de construcción del discurso 

nacionalista, desde cada tipo de esquema visual que presentan las portadas. Esta 

superficie se levanta sobre tres pilares, el tiempo narrativo episódico, las estructuras 

macroconceptuales y las estructuras cotidianas o libres. Éstos constituyen los ejes 

referenciales sobre los que se crean las representaciones simbólicas de cada estructura 

mencionada en líneas previas y son las que denomine antes: visualidad narrativa 

formal fragmentada y visualidad narrativa libre cotidiana. Los cimientos de esta 

superficie, son, entonces: el tiempo narrativo que marca una secuencia temporal en 

capítulos, tiempo narrativo episódico; que, a su vez, construye una caracterización 

específica para presentar los acontecimientos mediáticos que son las estructuras 

macroconceptuales y las estructuras cotidianas o libres. Ambas estructuras permiten 

elaborar una primera tesis sobre la nación narrada que se sustenta sobre dos ejes: 1) la 

narrativa de la visualidad narrativa formal fragmentada; y 2) la narrativa de la 

visualidad narrativa libre cotidiana. Estas categorías son la clave para lograr sostener 
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del discurso nacionalista pues permiten tener un acercamiento macro y uno micro en 

relación a un mismo acontecimiento. 

Entonces, es posible decir que de todo lo presentado aquí, surge una primera 

matriz que sirve de guía en el análisis específico de los hallazgos gráficos-simbólicos 

de las portadas y las imágenes de cada uno de estos diarios. A continuación realizaré 

el último análisis de estas categorías en relación a los objetivos planteados al inicio de 

esta investigación y al marco conceptual teórico que fue descrito en el segundo 

capítulo.  

Encuentros analíticos entre objetivos principales y datos obtenidos del espacio 

conceptual: prensa escrita, febrero 1995, Quito y Guayaquil.  

Cuando inicié esta investigación, me propuse cuatro objetivos principales que se 

convirtieron, más adelante, en categorías principales en cuanto a la observación final 

del corpus. Basada en el análisis de los discursos, estructuré la información en una 

serie de cuadros, que fueron segmentados en dos grupos: morfológicos y analíticos 

(Anexo 3). El primer grupo, que corresponde a los cuadros de análisis morfológicos, 

fue guiado estructuralmente por los cuatro objetivos planteados en un inicio de la 

investigación. De este modo, construí cuatro grillas de análisis: 1) descripción por 

noticia publicada, donde buscaba distinguir los elementos y la composición de la 

noticia en general; 2) descripción por unidad de análisis, que correspondía al estudio 

por sujetos, composición y símbolos; 3) descripción por imagen publicada, donde 

deseaba descubrir las estructuras gráficas a través de los símbolos y signos utilizados; 

y, 4) descripción por títulos y pies de foto, donde quise indagar las significaciones 

reminiscentes de las imágenes antes analizadas. Para el segundo grupo de grillas me 

enfoqué en un procedimiento más analítico que descriptivo. En ese caso, realicé una 

comparación entre los objetivos principales y las categorías teóricas sustraídas del 

marco conceptual. Esto me permitió visibilizar cuatro elementos que servirían de guía 

en la última etapa de observación de todo el corpus de la investigación. A estos 

componentes los he denominado de la siguiente manera: sujetos, acciones, tramas y 

desenlace; y corresponden precisamente a lo que llamaré, el contenido narrativo 

mediático. Con esto en mente, presentaré sistemáticamente, para cada objetivo, las 

categorías encontradas durante la investigación y los códigos finales de cada una. Este 

material, o contenido narrativo mediático, compondrá la sustancia interna de la esfera 

de representaciones de el tiempo narrativo episódico, las estructuras 
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macroconceptuales y las estructuras cotidianas o libres que se establecen sobre la 

superficie narrativa mediática de apoyo del discurso nacionalista.  

De este modo, en el primer objetivo (1), me propuse identificar a los sujetos y 

sus atributos específicos, representados en las fotografías publicadas el 27 y 28 de 

enero y el 12 y 13 de febrero de 1995, en la prensa escrita. Este objetivo tenía como 

fin encontrar una primera lectura de los símbolos en relación a la construcción de 

sujetos, incluyendo dentro de esa categoría no solo a los personajes, sino también al 

territorio, que ejemplifican o delimitan la esfera de representaciones de un discurso 

nacionalista.  

En un inicio, lo que hice con cada grilla fue establecer una variable específica que 

permitiera visibilizar los sujetos y atributos dentro de cada cuadro. En el caso de la 

grilla de análisis por noticia generé, primero, una columna con los elementos 

reiterativos. Dentro de esta columna establecí una subcategoría con las variables de 

personajes y objetos. En la segunda grilla, que correspondía a las unidades de 

observación, construí una columna que agrupó las siguientes variables: personajes, 

espacios donde se mueven, jerarquización, nombres atribuidos y acciones. En la 

tercera grilla, el estudio de las fotografías, elaboré tres columnas con las variables: 

composición, ubicación y colores específicos utilizados. Finalmente, en la cuarta 

grilla, que correspondía al estudio de títulos y pies de página, construí una variable de 

revisión de oraciones atravesada por dos columnas: la detección de sujetos y sus 

atributos correspondientes señalados.  

Tras extraer las categorías recurrentes de cada variable y en relación al 

objetivo de observar la construcción del sujeto social señalado en el marco teórico, 

encontré la siguiente categoría a la que llamé espacio de alteridades. Este espacio, 

está constituido por tres variantes predominantes: tamaño, color y acción. A 

continuación presento una tabla con este ejercicio,  
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Tabla 19: Ejemplo de observación de tamaño, color y línea imaginaria en infografías 

En el caso del tamaño, es posible observar el uso de las proporciones para señalar 

ataques o para dar mayor énfasis al espacio que ocupa el Ecuador. Resalta un Perú 

que porta armas grandes (helicópteros con puntos rojos) y es visiblemente el intruso 

en los mapas explicativos cuando se trata del uso de símbolos. En este caso, se usa 

mucho la demarcación de una línea imaginaria como atributo sobre un territorio que 

no tiene frontera, lo que justifica el señalar al otro, como agresor pues el gráfico 

siempre lo pone en posición invasiva. En el caso del color,  las infografías de la zona 

de conflicto presentan  al Ecuador con el color verde y al Perú con el color rojo en sus 

sujetos o destacamentos. Ahora lo interesante de estas dos variables es destacar el 

atributo que se le da al territorio de nuevo. El trazo de la línea imaginaria connota 

también la división entre lo positivo (colores claros) de lo negativo (colores 

obscuros). Estas dos variables descritas y el atributo encontrado referente a la línea 

imaginaria entre países, pueden ser observadas en las infografías de ejemplo que 

presento anteriormente en la Tabla 20.  

En el caso de las acciones, que se ve a partir de las imágenes fotográficas de la 

Tabla 21, existe una posición recurrente, desde el Ecuador, que se caracteriza por la 

defensa de la patria a pesar del ataque del enemigo, movimientos a favor de la paz y 

maniobras de defensa y nobleza. De este modo, los sujetos son construidos dentro del 

espacio de alteridades como contrincantes, donde se representa a un ser malévolo y 

grande que ataca a un ser pequeño, noble y firme. Esto se afirma en la performance de 

los sujetos dentro de las noticias donde se manifiesta, por un lado, un Perú 

reiteradamente representado como agresor, mentiroso, dividido y sin organización ni 

liderazgo; y por otro lado, un Ecuador fuerte, unido, que se defiende a pesar de su 
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pequeño tamaño y vulnerabilidad. Estas categorías arrojan una segunda serie de 

elementos exclusivamente gráficos: la bandera ecuatoriana siempre levantada y en 

proporciones grandes, uniformados en posición de alerta en la mayoría de imágenes 

que permite afianzar el sentido de seguridad implementado por las Fuerzas Armadas 

Ecuatorianas, y el uso de un armamento pesado siempre cerca de los sujetos 

uniformados. A continuación presento un ejemplo de estos hallazgos, 

Tabla 20: Ejemplo de observación de elementos gráficos que apoyan el performance 

de la variable acción 

 

Entonces, y a partir de todos los códigos aquí señalados como hallazgos de 

este primer objetivo es posible decir que: la elaboración y uso simbólico de estos 

códigos construye una primera idea principal sobre el Ecuador que lo caracteriza 

como un país preparado y seguro en tiempos de guerra. Esto busca consolidar en la 

memoria de los lectores, el siguiente conjunto de sujetos legitimados: Fuerzas 

Armadas Ecuatorianas/ soldados y cuerpo civil, descritos a partir de los tres atributos 

antes desarrollados. Esta aproximación arroja el conjunto inicial de significantes 

relacionadas a este primer objetivo. Éstos, están compuestos por los siguientes 

códigos: Ecuador  firme/ Perú impositor y legitimación de tres personajes principales: 

Fuerzas Armadas del Ecuador, soldados y civiles. Los tres grupos de personajes están 

jerarquizados en el orden que he enumerado, siendo el principal las Fuerzas Armadas 

del Ecuador y sus soldados y luego los civiles. De este modo, se conforma el siguiente 

esquema simbólico que se ve representado a partir de los atributos de los sujetos, 
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bandera-uniforme-armas: unión-fortaleza-firmeza. Hay que tomar en cuenta que la 

visibilización de los sujetos y su performance  están sujetos a sistemas de alteridades, 

es decir, es visible precisamente a partir de este sistema. En el caso de los hilos 

narrativos y los símbolos, se constituyen a partir del uso reiterativo de estos 

personajes (FFAA, soldados, civiles y territorio) y sus atributos (armamento, 

uniformes, bandera y frontera marcada). De esta forma, se elabora un patrón 

simbólico final que consiste en visibilizar a los sujetos a través de un lenguaje binario 

para, luego, legitimar su posición social e histórica a través de la reiteración de sus 

atributos y acciones. 

Mi segundo objetivo (2) consistió en caracterizar la composición específica 

de una determinada forma bélica de descripción, a partir de una aproximación 

arqueológica de las imágenes. El procedimiento utilizado fue precisamente elaborado 

con una serie de variables para cada grilla (Anexo 3). En las grillas por noticia trabajé 

con una idea de percepción visual. Con esto, quiero decir la distribución de los 

objetos a través de planos, las distinciones visuales dentro de la imagen y los 

elementos formales como la luz, el color, el uso de tamaños y el equilibrio visual. 

Además analicé la descripción específica de objetos y espacios construidos dentro de 

la imagen. En la grilla de estudio generé tres preguntas guías por unidad de análisis: el 

quién, el cómo y el dónde. Para la grilla del análisis de las fotografías utilicé tres 

variables de lectura de imagen: la ley de tercios, los puntos de tensión y el color. 

Finalmente, para la lectura de los pies de foto y títulos trabajé, al igual que con el 

objetivo número uno, con el método de fraccionamiento de las oraciones en búsqueda 

de dos elementos específicos: los espacios y las acciones construidas.  

A partir de estos lineamientos, extraje códigos concretos del corpus según 

cada categoría del marco teórico, lo cual me dio la oportunidad de observar una 

determinada escenificación bélica visual. Caractericé esta escenificación de la 

siguiente manera: 1) dos frentes legitimados, por un lado, los soldados uniformados, 

interpretados a través de la demostración del poderío, la alerta y la defensa reiterada 

de ataques del enemigo al que ellos repelen como sujetos Ecuador. Por otro lado, la 

negociación de los espacios territoriales a manos de la diplomacia que, a través de 

valores de firmeza y diálogo, maneja a un enemigo testarudo, demandante y 

mentiroso. 2) Dos espacios de combate establecidos: la frontera y las mesas de 

negociación en la que performan la firmeza y la transparencia. 3) El uso de tres 

símbolos recurrentes, que son iguales a aquellos usados para describir a los sujetos del 
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primer objetivo: la bandera, el uniforme y el armamento. 4) Una trama reiterativa 

sobre la defensa frente al enemigo en el campo y en la negociación política. 5) Un 

desenlace atípico a la historia que antes había marcado la memoria bélica del 

Ecuador, la posibilidad de poder garantizar la dignidad a un país derrotado y 

victimizado durante muchos años, esto se ve representado por las cuatro primeras 

caracterizaciones. A continuación presento un cuadro con extractos de las portadas 

para poder demostrar en detalle esta escenificación bélica. 

Tabla 21: Escenificación bélica 

 

Así, esta segunda sección de análisis, permite demostrar la forma en que se construye 

una composición bélica, formada por personajes, espacios, símbolos, trama y 

desenlace. Lo interesante de este escenario o composición es que tanto los elementos 

icónicos como los lingüísticos apuntan a construir un tipo de esquema que permite 

reconstruir al acontecimiento de forma mediática. Tomando en cuenta el análisis 

hecho en la primera parte de este capítulo, el acontecimiento mediático se convierte 

aquí en un escenario prefabricado que sirve como plataforma del discurso nacionalista 

pues apunta constantemente a la afirmación de los mismos valores que vienen 

apareciendo en todo el análisis. Todo esto sobre un escenario partido en tres: arena 

militar/política, espacio civil y frontera.  

Los resultados arrojan la siguiente significación referente al segundo objetivo: 

formulación de una composición bélica que reafirma la oposición a un enemigo, la 

afirmación de los héroes, los espacios territoriales intocables y que busca finalmente, 

simbolizar a partir de estos el desenlace victorioso tras una historia de penas. Se 

construye así la crónica del pequeño ser desamparado que se vuelve héroe cuando 

lucha, frente a su eterno enemigo, por la paz y la dignidad de un pueblo. Esta manera 
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de representación se aproxima a la de un género literario, es una historia épica. Sus 

características principales son: una trama  (ganar la guerra y el territorio perdido); 

unos personajes (soldados de las FFAA, territorio, cuerpo diplomático y civiles); una 

serie de caracterizaciones (firmeza, poderío, verdad y transparencia); un espacio 

definido (frontera); y una temporalidad  (pasado perdido, presente luchando para 

reivindicar ese pasado). La composición narra la historia posicionada desde los dos 

puntos de vista que están caracterizados por las estructuras mediáticas: una tercera 

persona que observa; ésta corresponde a las estructuras macroconceptuales, y, una 

primera persona que busca formar parte del acontecimiento y que, corresponde a las 

estructuras cotidianas o libres. 

 En el tercer objetivo (3), que consistió en identificar los símbolos o iconos 

sociales que mostraban un planteamiento visiblemente nacionalista, me propuse 

revisar aquellas imágenes que podían aportar a la construcción de una representación 

visual específica, sustentada sobre los conceptos de nación utilizados en el Ecuador. 

Para trabajar este objetivo elaboré tres variables generales que fueron utilizadas 

durante todo el análisis. Estas variables atravesaron las grillas construidas para las 

noticias, fotografías, unidades de observación y textos y consistieron en la 

observación de símbolos visuales, lingüísticos y como consecuencia de estos dos los 

ideológicos (Anexo 3). Éstos fueron observados a través de su reproducción en 

objetos, sujetos y espacios que surgían dentro de determinados puntos de tensión 

textuales y gráficos. A partir de lo anterior, obtuve una serie de códigos simbólicos e 

iconográficos recurrentes que estaban planteados como herramientas de legitimación 

de la narrativa de nación. Al contraponer estos códigos con las significaciones 

visibilizadas en los dos objetivos anteriores, fue posible identificar patrones visuales 

concretos. De este modo, describo, a continuación en la Tabla 23, estos patrones 

simbólicos a partir de las dos caracterizaciones antes mencionadas: 1) visuales (uso de 

la bandera, armamento, colores oposición blanco y negro y uniforme de las FFAA); 2) 

lingüísticos (firmeza, verdad, pacifismo, alerta). Y como ya he mencionado antes, 

éstas me arrojaran la caracterización ideológica, (poderío, transparencia, dignidad y 

estabilidad), que es la resultante de lo visual y lo lingüístico. 
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Tabla 22: Ejemplo patrones visuales, lingüísticos e ideológicos 

 

Estos patrones son lo que he denominado matriz conceptual bélica del discurso 

nacionalista, y dieron forma al lenguaje mediático para hablar de la Guerra del 

Cenepa, que también ha sido transmitida a los productores de las imágenes, como nos 

especifica en su entrevista Álvaro Ávila,  

Este era el orden de aparición, uniforme/bandera/arma… eso era lo que tomaba, 

en ese orden…si no tenias uniforme no me importa, no te hago foto…¿me 

entiendes? Porque a veces era gente que ayudaba a cargar, bueno realmente 

todos los que veíamos estaban uniformados y el resto eran pueblos que estaban 

asustados realmente, y como pasabas tan rápido...claro que hice fotos de niños en 

su…¡esto no le importaba al diario!...sacaba una, dos, entonces el orden de 

aparición de los actores era, uniforme/bandera/ arma…eso era…¡todo el tiempo!, 

uniforme sirve, uniforme sirve, uniforme sirve. (Álvaro Ávila Simpson, 

entrevista, 2010) 

 

Esta matriz construyó, eventualmente, una determinada forma de aproximación hacia 

el evento que dictaminó la capacidad de percibir, comunicar y resignificar sus 

símbolos. De este modo constato que lo que he llamado, matriz conceptual bélica del 

discurso nacionalista genera tipos de discursos que legitiman el uso de determinadas 

imágenes y conceptos para activar y afirmar la narrativa de la guerra. Esto permitió 

que ciertos sujetos, predominantes y señalados en los hallazgos del primer objetivo 

fueran tomados en cuenta para posteriormente, construir las bases visuales de la 

narrativa épica descrita a partir de los hallazgos encontrados en el desarrollo del 

segundo objetivo. El conjunto de estas categorías señaladas, me permitió plantear la 

posibilidad de elaborar una estructura piramidal que sirva para sostener la matriz 

conceptual bélica del discurso nacionalista, a partir del uso de herramientas 

lingüísticas y visuales. De este modo, esta estructura llega a sustentarse sobre la 

siguiente significación hallada en este tercer objetivo: la construcción de patrones 
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simbólicos de oposición sustentados sobre símbolos binarios del bien y del mal. Lo 

que está bien ha sido representado a partir del concepto de lo ecuatoriano que se 

ejemplifica a través de símbolos patrios, el color blanco y las instituciones de guerra 

legítimas, elementos que se representan por metonimias, pues reemplazan 

simbólicamente los valores de verdad, paz y alerta/firmeza. En el siguiente cuadro he 

realizado un esquema que ejemplifica el uso de estos binarios y sus respectivas 

representaciones simbólicas y lingüísticas. 

Tabla 23: Simbología binaria 

 

Los elementos que se observan en esta tabla, constituyen los pilares de representación 

que sostienen los discursos nacionalistas construidos por los medios analizados. Estos 

corresponden a lo que he denominado como triconcepto narrativo de poderío, 

transparencia y dignidad territorial.  

Ahora, en cuanto al otro lado - que se observa de igual manera en la Tabla 24 -, lo 

malo o negativo está representado por todo aquello que irrumpe este discurso del bien 

legítimo. Esta categoría ha sido representada por lo oscuro, dramático y destructivo. 

Cualidades que son utilizadas de manera reiterativa en el corpus de investigación y 

que constituyen la simbología base del enemigo del Ecuador, que está representado 

por el Perú. Esta simbología establece, precisamente, el sistema de legitimación y 

reconocimiento de un enemigo que, en sus características negativas, permite realzar y 

afirmar lo positivo del Ecuador. De este modo, nunca se muestra al enemigo sino 

siempre las consecuencias de su peligroso comportamiento y los aspectos negativos 
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que éste representa para el Ecuador, como son los pueblos vulnerados o el territorio 

atacado. 

Esta forma de narrar, entonces, permite a la matriz conceptual bélica del discurso 

nacionalista construir los discursos nacionalistas, a partir del uso de esta técnica 

narrativa de contraposición como herramienta de auto-reconocimiento. La 

legitimación del bien en la memoria de los sujetos depende de la valoración de los 

negativos, para poder constituirse como norma ejemplar de lo socialmente aceptado y 

valorado. Esta serie de normas establecidas, que encuentran sus fortalezas en la 

exclusión de sus negativos, formulan el ideal de lo natural y homogéneo como base 

del discurso nacional. El juego de binarios se convierte en el sustento teórico detrás de 

la narrativa de nación ya que rechaza de su círculo legítimo a todo discurso que se 

niega a cumplir con el patrón constituido por dichas representaciones.  

 Finalmente, el cuarto y último objetivo (4), consistió en distinguir aquellos 

significantes nacionalistas que podrían existir dentro del texto en títulos y pies de 

foto de las imágenes. Aquí es importante destacar el vínculo simbólico, de 

representación, que puede existir entre texto e imagen dentro de la prensa escrita. 

Ahora, lo interesante de este objetivo fue que durante la investigación, a través de las 

entrevistas y de la misma lectura simbólica de los textos, descubrí que estos 

significantes nacionalistas fueron formulados a partir del referente o molde 

emocional. Es decir, los textos fueron elaborados como enunciaciones performativas 

y expresivas, trabajando desde las sensaciones como conductos del accionar de los 

sentimientos del lector.  

De este modo, en relación a los pies de fotos, destaco a continuación las tres 

formas especificas de publicación, que básicamente aparece de forma recurrente en 

todas las portadas analizadas: 1) descriptiva: “Las bombas lanzadas (que pesan hasta 

400 kilos) pueden producir cráteres de 15 metros de diámetro y siete de profundidad. 

Los ecologistas están preocupados” (El Comercio, 12 de Febrero 1995); 2) emotiva: 

"Los boquetes abiertos sobre la selva y la superficie por las potentes bombas 

arrojadas por el agresor, son huellas patéticas del poder de fuego del enemigo" (La 

Hora, 13 de Febrero 1995); 3) transcripción de boletines del Comando Conjunto: 

"Destacamento Etza fue atacado por la tarde por fuerzas peruanas.. Destacamento 

Tnte. Ortiz fue atacado a las 06h00. A las 10h40 volvió a ser atacado. Un soldado 

ecuatoriano resulto herido. Destacamento Soldado Monge fue atacado por  

helicópteros peruanos a las 11h15. Desde Cahuide también se realizo fuego de 
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morteros contra Soldado Monge. Confluencia del Río Tiwintza con el Cenepa primer 

choque armado. Fuerzas peruanas atacaron el sitio la Cueva de los Tayos a las 06:10 

del viernes" (El Hoy, 28 de Enero 1995) 

En cuanto a los titulares, tomé en consideración que eran construidos de manera 

expresamente performativa basados en el accionar de las significaciones del sentido 

nacionalista ecuatoriano, por lo que el análisis consistió en caracterizar las formas de 

expresión que respondían a esta categoría preformativa.  

Tabla 24: Ejemplos extraídos de los titulares analizados.
7
 

 

 

Los títulos son exclamativos en ese momento, este… yo creo que se pierde en su 

momento la, el buen hacer, el buen titular…que obviamente que está marcado 

por un verbo siempre pero ya fíjate que el sujeto no aparece casi, manda el 

verbo, cuando hay una guerra o ese tipo de cosas manda el verbo…y el sujeto 

manda muy poco ¿no?. (Juan Carlos Calderón, entrevista, 2010) 

Esta fórmula de análisis me dio las herramientas para extraer una serie de códigos 

lingüísticos predominantes dentro de la matriz conceptual bélica del discurso 

                                                        
7
 Como ejemplo de la tesis señalada en líneas previas, he tomado solo un titular de un diario de 

estructura macroconceptual y un titular de un diario de estructura cotidiana o libre extraídos de cada 

fecha analizada. 
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nacionalista. Estos códigos me permitieron visibilizar una paradoja que consiste en el 

uso del texto ya no como argumento sino como un elemento que busca provocar 

emociones en sus lectores. Es el dispositivo final que activa el discurso nacionalista. 

Esto permite que se genere una naturalización de los códigos antes descritos y 

eventualmente proporciona los referentes para escribir lo que he presentado como 

historia del conflicto. El texto retoma el uso de los binarios para destacar la acción de 

alerta del Ecuador frente a la acción agresora del Perú, como se ejemplifica en la tabla 

de titulares, 

Tabla 25: Titulares y sus representaciones positivas y negativas  

 

Esta muestra de titulares, junto con el corpus general, permite extraer la siguiente 

serie de códigos que se distinguen por el uso del método binario y el accionar 

emocional del lenguaje. 1) Nosotros defendemos/ ellos atacan, el Ecuador se defiende 

reiteradas veces de los ataques peruanos en la frontera; 2) nuestra verdad legítima/ su 

mentira ilegítima, la verdad del Ecuador se aprueba por medio del uso de mensajes de 

apoyo de la población a las Fuerzas Armadas Ecuatorianas, y la valoración de la paz 

en la capital del Ecuador por parte de grupos extranjeros; 3) nuestras instituciones 

estables y unificadoras/ sus instituciones inestables y desunidas, legitimación de la 

institucionalidad del Ecuador a partir de características simbólicas de dignidad, 

transparencia y estabilidad apoyadas en un discurso de unión nacional. La valoración 

ciudadana se ve ejemplificada a través de la aceptación de leyes de apoyo a la guerra 
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contra un enemigo institucionalmente inestable con falta de liderazgo, lejano y 

agresivo. Este análisis permite construir un marco de significaciones que surgen de 

este cuarto objetivo, que se sustentan sobre la siguiente valoración: afirmación y 

legitimación de tres ejes principales del discurso nacionalista: territorio/ verdad/ 

estabilidad institucional. Estos tres ejes constituyen la sustancia que compone  la 

matriz conceptual bélica del discurso nacionalista.  

Hallazgos finales en relación a categorías y códigos sustraídos 

A partir de todo este conjunto de hallazgos, me propongo formular una primera 

conclusión donde expongo el conjunto de narrativas que circulan dentro de la matriz 

antes mencionada, que se activan a partir de fragmentos valorativos expresados según 

los tres pilares, tiempo narrativo episódico, estructuras macroconceptuales y 

estructuras cotidianas o libres, que conforman la superficie narrativa mediática de 

apoyo del discurso nacionalista. Estas significaciones finales, extraídas de cada 

análisis de objetivo, son precisamente los símbolos que integran la  sustancia de dicha 

matriz, y que elaboran el conjunto de elementos y componentes que construyen lo que 

he denominado visualidad de representación sobre la cual se sustentó el discurso 

nacionalista en el caso de estudio. 

Para comprender esta visualidad de representación, realicé un último análisis que 

consistió en la contraposición de los códigos extraídos de cada objetivo frente a las 

dos formas de visualidad señaladas en líneas previas de este capítulo, la visualidad 

narrativa formal fragmentada y la visualidad narrativa libre cotidiana. Este ejercicio 

me permitió observar la posibilidad de visibilizar la existencia de dos formas de 

construir la historia. Éstas, al igual que las estructuras antes descritas, establecen un 

esquema característico sobre la verdad, guiado por el eje de alteridades yo/otro como 

sustento de la creación y legitimación de los discursos nacionalistas. Lo interesante de 

esta observación es que estos sistemas de oposiciones se diferencian a partir del uso 

de determinadas formas de composición a las que me he referido en el segundo 

objetivo de esta investigación. Esto permite el desarrollo de dos formas de narración 

de la nación, que se visibilizan en el momento en que el acontecimiento referencial se 

convierte en acontecimiento mediático. De este modo, es posible sostener que la 

prensa construye estas dos representaciones narrativas como filtros que confeccionan, 

en definitiva, las maneras de imaginar la guerra.  
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Me dispongo, entonces, a caracterizar estos dos estilos de narrar y elaborar la 

historia de la Guerra del Cenepa, tomando como referencia las dos visualidades antes 

señaladas desde, por un lado, las estructuras macroconceptuales y por otro, las 

estructuras cotidianas o libres. En el primer tipo de visualidad, desde la estructura 

macroconceptual,  como he definido a la de los diarios formales (El Comercio, El 

Universo, El Hoy y El Telégrafo ), la trama se cuenta como una glorificación de la 

historia del país, como una secuencia de eventos diplomáticos y políticos, más que 

ciudadanos. Se delimitan los espacios en tres secciones consideradas de importancia: 

la política, la económica y la justicia. La narración adquiere forma lineal, con 

constantes reiteraciones de afirmación territorial y legitimación de las instituciones 

militares y estatales del país. Se hace referencia a un solo conjunto social, borrando 

especificidades. El fin común es la defensa de un espacio al que se considera como 

nación. El personaje principal son las Fuerzas Armadas del Ecuador, respaldadas por 

el gobierno que toma el rol secundario. Existe una reminiscente glorificación de las 

instituciones como bloques de poder que se mueven como unidades dentro de 

determinados espacios. Las instituciones son el eje, no los sujetos que las conforman. 

Se observa una temporalidad, que se construye fuera de la narrativa interna del texto, 

se construye en la dinámica de producción y resignificación del acontecimiento y se 

compone de una secuencia por fragmentos delimitada por noticias en orden 

jerárquico. Esta secuencia está sustentada en el tiempo narrativo episódico, y se 

caracteriza por su peculiar forma de lectura de portada en dos tiempos: el urgente de 

la noticia principal y el pausado de las notas secundarias. El tiempo es histórico-lineal 

como ya lo he mencionado antes, y los espacios han sido divididos en dos: cancillería/ 

gobierno y lo que llaman frontera/límite. Ahora, a partir de esta construcción espacial, 

existe una paradoja del territorio delimitado que consiste en la creación de discursos 

dislocados: por un lado, el conflicto por un espacio no delimitado y, por el otro, la 

afirmación de la transgresión de la frontera por parte del enemigo. Esta paradoja 

elabora, simbólicamente, un espacio imaginario delimitado que el enemigo se niega a 

respetar, sustentado sobre discursos que afirman una línea territorial nunca 

delimitada. De este modo, me atrevo a señalar que los límites se construyen a partir de 

la significación de una posición binaria representada por medio de dos personajes: 

Ecuador propio/ Perú externo. De esta forma se afirman las alteridades y se legitima 

el bien, a partir de aquellas representaciones que corresponden a los espacios 

naturalizados simbólicamente como nación ecuatoriana. Estas caracterizaciones 
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permiten borrar  especificidades y construyen ideales de unión sustentados sobre las 

necesidades de legitimar lo nacional, como un todo interno que lucha contra el 

enemigo externo, fragmentado y lejano. Es posible decir, finalmente, que esta 

elaboración narrativa sustenta un tipo de discurso nacionalista que encuentra su 

sentido en tres códigos ideológicos: territorio/ verdad/ estabilidad institucional. 

Dichos códigos se ejemplifican simbólicamente a través del uso de la bandera, el 

uniforme y el arma, logrando así, elaborar un reemplazo de lo real a partir de 

símbolos mediáticos que afirman y legitiman la guerra como un modo de ratificación 

visual de la nación. El rol de las estructuras macroconceptuales se basa en ser la 

matriz que elabora, mediáticamente, las normas de la visualidad narrativa formal 

fragmentada. Esta visualidad permitirá, con el transcurso del tiempo, comprender las 

aproximaciones discursivas que han logrado naturalizarse en los sujetos a través de la 

historia oficial sobre el conflicto. 

Ahora, en la segunda forma de visualidad, que corresponde a la visualidad 

narrativa libre cotidiana, como he caracterizado a la de los diarios informales (La 

Hora y El Extra), la elaboración de sus normas de entendimiento está constituido a 

partir del esquema de las estructuras cotidianas o libres. Estas estructuras, aunque 

funcionan dentro de un mismo parámetro del cuento épico, elaboran un sentido de la 

historia más próximo y cotidiano que se visibiliza cuando se contraponen las 

categorías de significación final de los objetivos antes descritos, frente al esquema 

visual mediático que se observa dentro de dichas estructuras. De este modo, desde el 

filtro que elaboran las estructuras cotidianas o libres, planteo la posibilidad de 

observar la producción de las narrativas en primera persona próxima, es decir que 

forma parte del evento por relaciones personales con los involucrados, que 

experimenta el acontecimiento. Esto significa, una narrativa que entiende y resignifica 

los hechos desde la propuesta de un marco subjetivo de comunicación. La trama es 

explicada a partir del sentido cotidiano de su contexto, de experiencias vivenciales del 

día a día. En el caso del acontecimiento aquí analizado, me refiero a la glorificación 

de los soldados por sobre la del sujeto „país‟. La visión de un Ecuador entendido 

como cuna de héroes y no como sujeto héroe. La Guerra del Cenepa es narrada desde 

las especificidades de sus participantes como parte de las instituciones 

gubernamentales y militares. El Estado y los aparatos institucionales funcionan como 

la esfera que sostiene lo que es legítimamente importante de narrar: el contenido que 

corresponde a los sujetos, el pueblo, la gente y las familias. Así, el país está 
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representado por un solo sector, el pueblo que es simbolizado a partir de los soldados 

en el frente de batalla. Los soldados son entendidos como individuos épicos, no como 

instituciones. La narración se realiza en forma discontinua, es decir, surgen las 

historias cotidianas, las memorias de los individuos, que luego forman la cronología 

de sucesos. En este sentido, quiero resaltar un tipo de trama que aparece y a la que he 

denominado patrón simbólico narrativo. Este patrón simbólico narrativo, construye 

una forma narrativa elaborada sobre una visualidad que se sustenta en tres actos: 1) la 

patria vulnerada por el enemigo, 2) la patria defendida por los soldados, 3) el 

territorio recuperado por los soldados.  

Lo interesante de esta forma de narrar es que construye categorías familiares 

que retoman, de las experiencias cotidianas, los referentes de significación social 

sobre el acontecimiento. El soldado (hombre) sale a proteger a su patria (mujer) de la 

amenaza de un intruso (Perú) que quiere robarle su cuerpo (territorio). De este modo, 

los personajes principales son los soldados que engrandecen a las FFAA y a la nación 

y que invitan al lector a ser parte de su hazaña. La prensa se convierte en una 

escenificación del campo de batalla donde soldados y lectores luchan por su gente y 

su tierra. Así, se construye una temporalidad dentro de la narración que invita al lector 

a formar parte de los sucesos en un tiempo narrativo episódico mediático, que se 

transforma, por su proximidad e integración, en un tiempo propio-real. La urgencia 

de las imágenes y su saturación en portada buscan construir una visualidad que no 

fragmenta el espacio entre lo que se cuenta en la prensa y lo que le llega al lector. El 

medio se convierte en un conducto de emociones. El tiempo se convierte en un 

presente, los sentidos de la percepción del espacio-tiempo se transforman en eventos 

del ahora. Hoy es el momento de pelear, el momento de luchar, rescatando y 

reafirmando, constantemente, al nosotros como los guerreros, triunfantes y 

victoriosos. Esta narrativa construye un solo espacio, la frontera, compartido por los 

protagonistas de las noticias y sus lectores. Este es el eje central de la narración y el 

lugar donde están los héroes de la nación. Los dispositivos institucionales y 

diplomáticos son secundarios y sirven solo como fondo de la historia. El espacio se 

convierte, entonces, en esferas de lucha particular para cada sujeto que siente su 

historia. No es un todo, sino son las partes subjetivas que re significan, desde su 

proximidad, a dicho espacio. Esto afirma especificidades y microrelatos y ejerce sobre 

el medio la presión de ser un espacio intermedio entre los soldados y sus familias.  
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Así, afirmo, finalmente, que este tipo de visualidad construye su legitimidad 

sobre la valoración de un discurso nacionalista microsocial e íntimo que se sustenta 

sobre la categoría ideológica de la defensa de nuestra familia y nuestra tierra. Esta 

categoría se representa simbólicamente a partir del uso de imágenes de soldados con 

uniforme y armamento que personifican la guerra desde su heroísmo y patriotismo: 

“Este es el héroe del Quinche, muerto en el campo de batalla por defender a su patria" 

(El Extra, 12 de Febrero, 1995). La matriz que conforman las estructuras cotidianas o 

libres elabora la visualidad narrativa libre cotidiana a partir de la cual los sujetos, sus 

historias y sus voces se convierten en el modo legítimo de afirmación del pueblo, 

como bastión de defensa de la idea de una nación. 

 

 Estas son, entonces, las dos formas narrativas que, según he podido comprobar 

en los datos de la investigación, sirvieron para elaborar los discursos nacionalistas en 

el Ecuador durante el conflicto armado con el Perú. Lo interesante del caso de la 

Guerra del Cenepa, fue que las estructuras mediáticas que fui encontrando sirvieron 

como base para generar un diálogo entre sus propias categorías de visualidad 

narrativa libre cotidiana y visualidad narrativa formal fragmentada. Esto se dio 

gracias a que la tensión generada por un conflicto armado construyó la noción de un 

enemigo en común, otro externo, el Perú. La Guerra del Cenepa propició las 

condiciones perfectas para narrar una sola nación, pues englobó la necesidad 

discursiva de afirmación del nosotros, de la unión del país. Una necesidad que destacó 

el yo-nación como un sujeto homogéneo, y que representó el engranaje adecuado para 

la elaboración del ideal de un solo discurso nacional.  
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CAPÍTULO IV 

NACIÓN: IMÁGENES, REPRESENTACIONES Y 

RECONSTRUCCIONES 

Esta investigación toma como punto de partida el cuestionamiento a la construcción 

del discurso nacionalista en las imágenes publicadas en prensa escrita durante el 

conflicto del Cenepa en el Ecuador, en enero y febrero de 1995. Lo interesante de este 

trabajo es que me ha permitido descubrir una nueva dimensión detrás de dichas 

imágenes como reflejo de una serie de sistemas narrativos, que permiten la 

construcción de determinadas aproximaciones visuales en los lectores. Entonces, al 

retomar la pregunta de investigación: ¿qué representaciones del discurso nacionalista 

se construyen en las fotografías de la Guerra del Cenepa de febrero de 1995, 

publicadas en la prensa escrita?, vale la pena presentar un esquema final del conjunto 

general de hallazgos y categorías, señalados a profundidad en el Capítulo III, que me 

han llevado a concluir sobre las características de la estructura de representaciones 

mediáticas del discurso nacionalista en el caso de estudio.  

En la primera fase de esta conclusión, me limitaré a explicar el esquema que 

construí y con el que inicié la investigación. Este esquema comprende la 

demarcación, desde el corpus de investigación, de la superficie narrativa, que se 

refiere a la serie de elementos que conforman finalmente la narrativa de la nación. 

Sobre esta superficie narrativa se apoyan dos pilares, tiempo y estructura narrativa, 

que son las categorías referenciales de observación del corpus de investigación de esta 

tesis. El tiempo narrativo, al ser contrapuesto a la elaboración mediática de un 

acontecimiento, propone una interesante división, a partir de la cual se construye la 

categoría tempo-espacial mediática. Esta división consistió en: el tiempo referencial 

(tiempo en el que ocurre el acontecimiento), tiempo de construcción de producción 

(tiempo re significante o trayecto del evento a su publicación) y tiempo mediatizado 

(tiempo construido por el diario donde se construye espacio, sujetos, trama y 

desenlace). A estas categorías las he considerado como pasos entre lo narrativo y lo 

mediático narrativo. Es decir, el proceso que pasa una noticia de ser un 

acontecimiento en tiempo real a ser un acontecimiento reconstruido en tiempo y 

espacio mediático. En el caso de esta investigación, la mediatización de los 

acontecimientos no solo eran una resignificación, sino una completa construcción del 

evento pues no existieron investigaciones realizadas en campo, en la línea de fuego. 

Esta dinámica me permite señalar un nuevo tipo de temporalidad al que denominé, 
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tiempo narrativo episódico, que consiste en la recreación de los acontecimientos 

según las reglas establecidas de tiempos y espacio dentro de determinados soportes 

mediáticos. Esta, es la primera categoría o pilar que surge del esquema antes 

propuesto.  

La estructura narrativa, que se refiere a la forma en que las noticias son 

colocadas dentro de la organización de las portadas, apunta a una serie de resultados 

que considero como un aporte importante de esta investigación. En esta fase propuse, 

tras mirar el corpus desde los cuadros morfológicos, que acompañan como anexo 3, la 

posibilidad de señalar dos tipos de estructuras narrativas, basadas en la distribución 

de las portadas de prensa. La primera fue la estructura formal que, al ser estudiada 

dentro de los parámetros de formato, género noticioso, espacio, colores e imágenes, 

me dio la posibilidad de observar la aplicación de una forma determinada de narración 

y estructuración de los mensajes que me permitió replantear la denominación de la 

categoría y renombrarla, estructura macroconceptual. La estructura macroconceptual 

presento, como característica principal, una serie de elementos estructurales que 

determinan la forma de narrar los acontecimientos referenciales. Estos elementos 

responden a un esquema mediático construido sobre tres líneas de pensamiento: 

política, económica y legal. Las portadas responden a una organización en orden 

vertical jerárquico de elementos, posicionados de la siguiente forma: 1) noticia del día 

nacional o internacional, 2) economía y asuntos legales país, 3) entretenimiento y 

cultura. El eje principal de este hallazgo, es la caracterización esquemática de este 

grupo de diarios, que responden a una línea de pensamiento estructurada sobre un 

sistema institucionalizado y normado. La caracterización de estas estructuras permite 

viabilizar una forma determinada de elaborar noticias sujeta a la construcción de 

sujetos, que niegan lo cotidiano, y que enfatizan la importancia de categorías 

universales. Sujetos que legitiman únicamente un discurso que no involucre sentidos 

pasionales del día a día, lo cual posiblemente performan también en sus prácticas 

sociales. El medio, en este caso, responde a este discurso que representa la verdad 

dentro del contexto de sus lectores. De este modo, la narrativa de nación que las 

estructuras macroconceptuales exponen constituye una narrativa que prioriza las 

instituciones  por sobre las personas y que visibiliza al impacto político y diplomático, 

de una guerra, por sobre el impacto social. 
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Ahora, la estructura informal que fue analizada bajo los mismos esquemas, 

proyectó una serie de códigos de aproximación al acontecimiento completamente 

diferentes. Lo interesante de estos hallazgos, al igual que en la categoría antes 

mencionada, fue que, al analizar estas estructuras, cruzando la información de 

observación y entrevistas, surgió la necesidad de re nombrar a éstas. Así, y en base a 

todas las nuevas características que observé, propuse un nuevo nombre que las 

denominó estructuras cotidianas o libres. Este tipo de estructuras están caracterizadas 

por el uso de un lenguaje principalmente cotidiano e intimo. Proponen un método 

determinado para la organización de sus portadas, basado en valores que responden a 

necesidades de proximidad noticiosa. La presentación de los acontecimientos está 

encaminada a suplir el ideal del medio como intermediario de información. Sus 

características principales son: el uso de imágenes en toda la portada y el uso de 

lenguaje cotidiano, donde se manifiesta un énfasis por destacar las noticias de la gente 

y los soldados, por sobre temas generales y universales. Este tipo de estructuras 

responden y construyen un sujeto que forma parte de la noticia, que la narra y la 

experimenta de manera íntima. Un sujeto que tiene poco interés por noticias de 

temáticas universales, pues busca conocer sobre situaciones que formen parte de su 

cotidianeidad y que puedan afectar su vida personal. El discurso legítimo no es el 

político sino el cotidiano. La palabra y la verdad legítima viene de su gente, 

predomina la verdad de su comunidad por sobre la verdad oficial. De este modo, la 

narrativa del medio responde utilizando un lenguaje más cercano, apelando a 

experiencias como el futbol y el sexo. La idea de nación se convierte, así, no en un 

espacio inalcanzable y grande, sino en el espacio íntimo que le representa al sujeto su 

propio espacio. Por eso cuando defiende la nación lo hace porque defiende a su gente, 

no los intereses económicos o políticos. 

  

Estas tres nuevas categorías que he descrito, me permitieron realizar la 

primera aproximación a lo que llamé la estructura de representaciones mediáticas del 

discurso nacionalista. El tiempo narrativo episódico, las estructuras 

macroconceptuales y las estructuras cotidianas o libres, surgieron en el camino como 

pilares de la superficie narrativa mediática de apoyo del discurso nacionalista.  

Con este primer conjunto de nuevos hallazgos, realicé un segundo ejercicio que 

consintió en contraponer a las dos estructuras antes descritas junto con los repertorios 

de temas publicados por cada conjunto de diarios. Al cruzar la información, pude 
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constatar la existencia de una forma visual específica de narrar los acontecimientos 

mediáticos y por ende de comprenderlos. Esta forma visual, que considero la matriz 

de representación gráfica de las dos estructuras antes mencionadas, fue dividida en: 1) 

la visualidad narrativa formal fragmentada y, 2) la visualidad narrativa libre 

cotidiana. Ambas nuevas categorías, se convirtieron en filtros, a partir de los cuales, 

se percibiría la guerra desde cada conjunto de diarios. Ambos tipos de visualidad 

construyeron finalmente un tipo de esquema visual que caracterizó a cada conjunto de 

diarios estudiado aquí. Considero que, uno de los ejes de esta investigación esta 

sustentado sobre este hallazgo y su repercusión sobre la aproximación que pueda 

existir en la lectura de los medios escritos aquí presentados.  

Ahora, es importante constatar que, producto de estas categorías, construí finalmente, 

lo que llame la estructura de representaciones mediáticas del discurso nacionalista, 

que presento a continuación.  

Tabla 26: Estructura de representaciones mediáticas del discurso nacionalista. 
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Esta estructura se sostente sobre las categorías enumeradas en líneas anteriores y 

descritas de forma meticulosa en el Capítulo III. Es importante señalar que desde las 

dos visualidades, antes mencionada, surge lo que denominé: contenido narrativo 

mediático. Esta nueva categoría se entiende como: la sustancia que contiene los 

códigos de representación que sustentan al discurso nacionalista dentro de los medios. 

Ésta, es el mecanismo interno de significaciones que, a partir de sus usos, elabora 

determinadas estrategias que apelan a las emociones de los sujetos a través del 

sentimiento de protección hacia lo que se reconoce como propio. Aquí, entonces, 

inicia la observación y delimitación de la serie de códigos finales, descritos en el 

capitulo anterior, que sustentan al discurso nacionalista y que permiten, a los 

dispositivos de representación, comunicar o no comunicar determinados mensajes. 

Creo importante destacar que las coordenadas teóricas del capitulo II me han servido 

para contraponer las categorías encontradas frente a los fundamentos de lo que 

significa construir el discurso nacionalista. Por esta razón, me parece que es válido 

presentar una contraposición de los hallazgos con las coordenadas, para que se pueda 

ver la forma en que las categorías halladas, reafirmaron las líneas teóricas 

presentadas. Dentro de este esquema, la trayectoria que entrecruza teoría, objetivos y 

estudio de campo sigue el siguiente orden: construcción sujeto social/ identificación 

de los sujetos y sus atributos específicos.; discurso performance/ distinción de 

aquellos significantes nacionalistas en títulos y pies de foto; medios y nación/ 

identificación de los símbolos o íconos sociales; nación narrada/ caracterización de 

la composición.  

En el primer paso (1), descrito en el capítulo anterior con mayor meticulosidad y 

datos empíricos, encuentro la construcción de un sujeto que performa su sentido 

social dentro de lo que ha sido legitimado, en este caso, la identificación de una 

disposición binaria de sujetos/personajes principales basada en un esquema 

tripartito. Dos sujetos confrontados: Ecuador firme/ Perú impositor, donde el sujeto 

principal, que es el Ecuador, se ve representado por el esquema señalado en el 

capítulo anterior, unión-fortaleza-firmeza, simbolizado a partir de tres personajes 

principales: Fuerzas Armadas del Ecuador-soldados-sociedad civil. El sujeto que lee y 

analiza lo que esta en los diarios, se entiende en la performatividad de lo que 

reconoce como parte de si, el Ecuador, y por eso legitima sus acciones. Reconoce en 

el accionar del lenguaje su propio sentido.  
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En el segundo paso (2), que apela al discurso performance, hallé una serie de 

significaciones, antes elaboradas en el capitulo III, que se sustentan sobre tres 

categorías lingüísticas: territorio/ verdad/ estabilidad institucional. Este grupo 

construye un sistema apoyado en lo que Foucault (1991) llama, “régimen de la 

verdad”. Un discurso forjado por prácticas sociales que, en su performance 

ritualizado, legitiman un proceso que norma y construye valoración sobre aquello 

dictaminado como único e incuestionable. Estos ejes sirven como catalizadores del 

habla, para conseguir cerrar el círculo discursivo a través de la apelación a las 

emociones desde el texto. Lo que sucede en este paso es que las formas textuales no 

construyen signos sino se convierten en procesadoras y activadoras del accionar de 

las representaciones construidas, dentro de los espacios simbólicos. Éstas se 

convierten en este performance del discurso legitimado, de la verdad permitida.  

El tercer paso (3) se refiere al estadio de representaciones mediatizadas al que ha sido 

expuesto el sujeto social y que constituye su sentido contextual, en este caso de 

estudio, la elaboración de patrones simbólicos e íconos sustentados sobre los ejes del 

bien y el mal. El eje del bien es representado por el Ecuador y su posición territorial, 

simbolizado de nuevo, en una serie de signos tripartitos: símbolos patrios, color 

blanco y FFAA que apelan constantemente a verdad, paz y alerta/firmeza. Esto 

corresponde a la categoría que denominé antes como triconcepto narrativo de 

poderío, transparencia y dignidad territorial. Por el otro lado, el eje del mal está 

representado por el Perú, simbolizado en la falta de instituciones, reiteración de lo 

negativo frente a la paz y mentiras territoriales desde Estado. Patrones simbólicos 

que apuntan, finalmente, a la afirmación del nosotros Ecuador destacando las 

cualidades negativas del enemigo.  

En el último y cuarto paso (4), es posible caracterizar una composición narrativa 

colectiva de nación que logra homogenizar el sentido social de unión para construir la 

naturalización de un patrón de poder y control constituida en este caso por la 

construcción de una composición bélica lineal. Esta composición esta determinada 

por el trayecto narrativo de la antes mencionada, matriz conceptual bélica. Dicha 

matriz, en relación a los hallazgos de la investigación, plantea el siguiente orden: 

introducción de sujetos y acciones: soldados de las FFAA y cuerpo diplomático que 

accionan la firmeza, el poderío, la verdad y la transparencia; trama: ganar la guerra y 

el territorio perdido; desenlace: reivindicación de la dignidad del país y su territorio, 

no más irrupciones en la nación. Esta narrativa, con el tiempo se va convirtiendo en 
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una práctica social, en una lectura obligada del acontecimiento, lo que va también 

transformando a la matriz en un referente de lo que hemos llamado, la historia oficial. 

De este modo, es posible decir que esta matriz conceptual bélica elabora la 

materialidad simbólica de los elementos específicos que, en sus micro 

caracterizaciones, construyen y afirman los discursos nacionalistas. Lo interesante de 

este contraste, entre teoría y hallazgos empíricos, es que me ha permitido descubrir, y 

de este modo, retomar mis interrogantes principales, en relación al discurso 

nacionalista como reflejo de una maquinaria interna que va construyendo sistemas de 

apropiación de sentido para luego naturalizarlos a favor del poder y sus estructuras. 

En este caso de estudio, la guerra congenio varios elementos propicios para construir 

este esquema, información inaccesible, instituciones estatales con una imagen estable, 

propagación de símbolos e iconos nacionalistas, necesidad de reivindicación 

territorial. Todos estos elementos, me permitieron ir deconstruyendo, a través de los 

sistemas mediáticos, las estructuras que sirvieron para naturalizar y normar la historia 

oficial de este acontecimiento. Es decir, pude observar el conjunto de 

representaciones sociales que construyen las categorías constitutivas en el Ecuador y 

que se esconden detrás de los sistemas de comunicación masiva. De este modo, esta 

tesis me permitió abrir dos nuevos espacios de investigación que, aunque yo no los 

trato en el presente estudio, considero importantes para construir la posibilidad de 

mirar desde otras líneas de investigación social al discurso nacionalista ecuatoriano. 

El primero es el análisis de las visualidades desde los estudios de recepción, y el 

segundo es, la investigación de las estructuras mediáticas a partir de la posición de 

los agentes de producción mediática. De este modo, el presente estudio busca 

finalmente abrir un nuevo campo de análisis de medios que, desde la deconstrucción 

visual de las estructuras, permite indagar y rescatar nuevas inquietudes sobre los 

sistemas mediáticos, el poder y la visualidad en relación a la elaboración de los 

discursos nacionalistas, el nacionalismo y la institucionalización en el Ecuador.  

Vuelvo, entonces, a retomar mi posición inicial con respecto a esta tesis y 

cuestiono, a través del presente estudio, no solo a los sistemas sino sobre todo a 

nosotros, quienes nos hemos convertido en promotores de las mismas estructuras que 

nos dividen y hemos conseguido enaltecer los discursos nacionalistas sin nunca 

preguntarnos: ¿Qué existe en el interior de dichos discursos? Han sido nuestras 

propias formas de mirar, construidas a través de complejos procesos socioculturales, 

las que nos han incapacitado al momento de advertir lo que existe detrás de los 
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sistemas de poder. No son las imágenes, ni los medios que las difunden, los que nos 

ha convertido a nosotros, sino nosotros quienes hemos convertido a estos en armas 

pasivas del sistema. Un sistema que permite, reiteradamente, dominar, categorizar y 

afirmar la vida de las estructuras pulpo, que han terminado retorciendo hasta nuestra 

ilusa noción de libertad. Nos hemos convertido en sujetos inertes por culpa propia, 

por negarnos a ser críticos, a analizar y a construir nuestras propias formas de 

entender lo que somos y las representaciones que se proyectan de nosotros. Los 

medios, al igual que el Estado, son cómplices de la misma historia que narra una y 

otra vez su lucha por la libertad del pueblo, un pueblo fantasma, un pueblo valorado 

como producto de un mercado. Nosotros mismos somos células del poder, venga de 

dónde venga, pues somos dispositivos que afirman la norma de exclusión, autocontrol 

y opresión. La ceguera social, que no es más que la falta de capacidad para percibir la 

naturalización de un sistema de imposición, es la falta de capacidad de todos, para 

discernir finalmente lo que construye y lo que deconstruye al sujeto social. Esta tesis 

es un intento por desarmar todo aquello que consideramos verdad para así abrir la 

posibilidad de deconstruir nuestra idea de nación. Una idea que ha sido sustentada 

sobre metonimias teatrales a las que hemos seguido sin nunca cuestionar su origen e 

intención. Las fronteras, las crónicas de guerra, los ideales de nación y todas aquellas 

fantasías en las que nos apoyamos desesperadamente cuando hablamos de nuestro 

país, son solo las huellas de sujetos vaciados de identidad. La intimidación de una 

amenaza externa de destrucción siempre existirá como método de control, de los 

límites del sujeto frente al poder. De este modo, y a pesar de que no existe una matriz 

binaria que determina a los sujetos sociales, la representación de estas formas del 

sistema está sustentada sobre normativas de categorización de alteridades, lo que ha 

permitido permear la destrucción del sistema de poder. Los sujetos sociales tememos 

al vértigo de la falta de normas, de la destrucción de las prácticas, pues somos parte 

del mismo sistema y su destrucción significaría nuestra destrucción. Así, mi 

investigación está proyectada a la visibilización de dichos sistemas, al entendimiento 

de éstos y a la apertura de espacios relevantes para el análisis crítico del sistema de 

medios. Creo importante observar que, las raíces, sus partes orgánicas, los quiebres y 

las estructuras que los sustentan son herramientas de deconstrucción, pero también de 

reconstrucción. Este es el eje final del estudio, la posibilidad de reabrir, replantear y 

reorganizar todos los sistemas mediáticos que permitan elaborar nuevos códigos y 

lenguajes de comunicación social.   
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